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Arzobispo

Arzobispo
 Carta Pastoral 

Jornada de la Infancia Misionera

 El día 16 de enero celebramos la Jornada de la Infancia Misionera, una 
Obra del Papa que promueve la ayuda recíproca entre los niños del mundo a 
través de actividades misioneras en colegios y catequesis con las que educar 
a los más pequeños en la fe y la solidaridad con la misión. También invita a 
los niños a compartir sus cosas con sus coetáneos de las misiones. Porque los 
niños son capaces de Dios, y lo son desde su más temprana edad. Desde esta 
capacidad de conocer y encontrar a Dios en sus vidas, nace otra capacidad 
intrínseca: son capaces de la misión. Despertar el sentido misionero en ellos es 
primordial, ya que, desde que recibimos el bautismo, todos somos misioneros. 
La misión hace que crezca en los niños un espíritu de amor al prójimo, de 
generosidad, de solidaridad y de entrega que les acompañará toda la vida.

 Recordamos que cuando José y María presentaron al Niño en el 
templo, siendo apenas un bebé, Simeón lo reconoció como “luz para alumbrar 
a las naciones”. Lleno de Espíritu Santo, aquel anciano fue capaz de percibir la 
presencia del Mesías. Simeón proclama la Verdad de aquel Niño: es el Salvador 
y la Luz. Se refiere a toda la realidad de Jesús de Nazaret: su vida, su palabra, 
su muerte y resurrección. Él es la Luz, y manifiesta el rostro verdadero del 
Amor de Dios, y revela a los hombres los caminos de la humanidad verdadera. 
Su revelación es inesperada y sorprendente, es luz que revela incluso cuál es 
la tiniebla y es preciso tener los ojos bien abiertos, como Simeón o Ana, para 
descubrir en Jesús la respuesta a la búsqueda de los hombres.
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 La imagen de la luz está muy presente en la Sagrada Escritura. Según 
el profeta Isaías, la luz de Israel y de todas las naciones será el Mesías. En 
el Evangelio de San Juan (8,12), Jesús afirma de sí mismo que es la luz del 
mundo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino 
que tendrá la luz de la vida”. Posteriormente, él mismo afirma de los discípulos: 
“Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5, 14).  Es este un profundo misterio que 
san Pablo también recoge en la segunda carta a los Corintios (4,6): la luz de 
Dios brilla en la faz de Cristo y de ella se irradia al corazón de los apóstoles, y 
por los apóstoles al mundo. Como Cristo es la luz del Padre, los apóstoles son 
la luz de Cristo.

 “Vosotros sois la luz del mundo”. Esta expresión contiene una 
significación profunda y un compromiso enorme. Vosotros sois “la luz” del 
mundo. No dice Jesús que somos “una luz”, una luz más entre otras muchas 
posibles, sino que somos “la luz”. Según explican los expertos en el lenguaje, 
cuando se pone el artículo determinado ante el predicado de una oración 
sustantiva, significa que el sujeto agota la capacidad de significación del mismo.

 Ahora bien, el discípulo sólo puede ser luz en la medida que viva unido 
a Cristo-luz, en la medida que reciba de Él la luz. Para vivir esa unión personal 
profunda, para avanzar en esa experiencia inefable, es decir, que no se puede 
explicar con palabras, para ir entendiendo cada vez más esa vida de Dios en 
nosotros, es condición indispensable experimentar un encuentro personal con 
Cristo. Los misioneros, unidos a Cristo, llenos de Dios por la oración, llevan al 
mundo la Luz de Jesús, que ilumina la vida de las personas y de los pueblos. 
Nosotros, como ellos, estamos llamados a hacer brillar ante todos la Luz de 
Cristo a través de una vida coherente y solidaria.

 Hoy todos recibimos la llamada a colaborar en la hermosa tarea de 
evangelizar allí donde no ha llegado la Luz del Evangelio o se ha adormecido con 
el paso del tiempo. Pero la Infancia Misionera, además de los niños, también 
tiene como objetivo a los educadores, catequistas y familias, que tienen como 
misión despertar esta dimensión misionera en la educación, creando el ámbito 
adecuado donde los más pequeños puedan crecer en sabiduría, estatura y 
gracia, un crecimiento integral, una manera de ser hombres y mujeres, de 
entender y vivir la vida teniendo a Dios como referencia, el servicio como 
objetivo, y la humildad como método. Es de justicia reconocer el papel tan 
importante que desempeñan al respecto las catequesis parroquiales y la 
animación misionera en las escuelas y comunidades.
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 Que la Santísima Virgen, Reina de la Misiones, que alumbró a la Luz del 
mundo en Belén os acompañe siempre, junto a vuestras familias, educadores 
y amigos. De antemano os agradezco vuestra generosidad en tan bella y noble 
tarea.

+José Ángel Saiz Meneses
Arzobispo de Sevilla
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Secretaría General

Secretaría General
Nombramientos

Fr. Antonio Vázquez Ruiz (OFM Cap), párroco de la Parroquia de la Divina 
Pastora, de Sevilla.
23 de diciembre de 2021
Fr. Rafael del Pozo Bascón (OFM Cap), vicario parroquial de la Parroquia de la 
Divina Pastora, de Sevilla.
23 de diciembre de 2021
D. Ignacio Jiménez Sánchez-Dalp, oficio de maestro de ceremonias del Excmo. 
Cabildo de la Santa, Metropolitana y Patriarcal Iglesia Catedral de Sevilla.
4 de enero de 2022
P. Samuel García Vega (ICRSS), adscrito a la Parroquia de San Carlos Borromeo, 
de Sevilla.
14 de enero de 2022

Ceses

D. Francisco Antonio Suárez Salguero, adscrito a la Parroquia de San Nicolás y 
Santa María la Blanca, de Sevilla.
Fr. Antonio Vázquez Ruiz (OFM Cap), vicario parroquial de la Parroquia de la 
Divina Pastora, de Sevilla. 
D. Francisco Javier Domínguez Moreno, capellán del Hospital de San Juan de 
Dios del Aljarafe, de Bormujos.
P. Juan Manuel Melgar González (SDB), Director Espiritual de la Fervorosa, 
Ilustre y Salesiana Hermandad y Cofradía de Nazareno de Ntro. Padre Jesús 
de la Oración en el Huerto de Getsemani, María STma. Bosco, de Alcalá de 
Guadaira.
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Necrológicas

D. Manuel Vázquez Vázquez
El 8 de enero de 2022 falleció el sacerdote D. Manuel Vázquez Vázquez a los 95 
años de edad. Nació en Seara (Orense) el 30 de agosto de 1926 y fue ordenado 
sacerdote el 3 de junio de 1950.
Desarrolló su ministerio sacerdotal como canónigo Sochantre del Cabildo 
Metropolitano Hispalense.
Descanse en la paz del Señor.

D. Pedro Arenal Macarro
El 25 de enero de 2022 falleció el sacerdote diocesano D. Pedro Arenal Macarro 
a los 82 años de edad.
Nació en Sevilla el 7 de octubre de 1939 y fue ordenado sacerdote el 15 de 
junio de 1964.
Desarrolló su labor pastoral como vicario parroquial de la Parroquia Santa 
María de la Encarnación de Constantina; capellán del Monasterio de Ntra. Sra. 
de los Ángeles (MM. Jerónimas) de Constantina; administrador parroquial de 
la Parroquia Santa María de Gracia, de Almadén de la Plata; párroco de la 
Parroquia de la Inmaculada Concepción, de Alcalá de Guadaira; arcipreste del 
Arciprestazgo de Pilas; párroco de la Parroquia Santa María la Mayor, de Pilas 
y formador del Seminario Menor de Pilas. Continuó su ministerio sacerdotal 
como párroco de la Parroquia del Divino Salvador, de Castilleja de la Cuesta; 
capellán del Monasterio de Santa María la Real (MM. Dominicas) de Bormujos; 
párroco de la Parroquia de San Mateo, de Alcalá de Guadaira; miembro del 
equipo sacerdotal de la Parroquia de Ntra. Sra. de la Salud, de Sevilla; párroco 
de la Parroquia de San Isidoro del Campo, de Santiponce; párroco de la 
Parroquia de Ntra. Sra. de la Estrella, de Valencina de la Concepción; director 
del Departamento Diocesano de Catequesis; párroco de la Parroquia de San 
Vicente Mártir, de Sevilla y capellán del Convento de Santa María de Jesús, de 
Sevilla.
Descanse en la paz del Señor.
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Departamento de Asuntos Jurídicos

Departamento de 
Asuntos Jurídicos

Aprobación de Reglas

Primera, Real, Imperial, Fervorosa, Ilustre y Más Antigua Hermandad de Ntra. 
Sra. del Rocío, de Villamanrique de la Condesa.
Decreto Prot. Nº 36/22, de fecha 4 de enero de 2022

Real e Ilustre Hermandad y Cofradía del Stmo. Cristo de la Vera-Cruz y Ntra. 
Sra. de Consolación y San Juan de Letrán, de Lebrija.
Decreto Prot. Nº 53/22, de fecha 7 de enero de 2022

Hermandad de Ntra. Sra. del Valle y San Cristóbal Mártir, de Burguillos.
Decreto Prot. Nº 56/22, de fecha 7 de enero de 2022

Hermandad Sacramental de Nuestra Señora de la Estrella, de Coria del Río.
Decreto Prot. Nº 59/22, de fecha 7 de enero de 2022

Pontificia, Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora de Valme Coronada y 
San Fernando, de Dos Hermanas.
Decreto Prot. Nº 76/22, de fecha 10 de enero de 2022

Real e Ilustre Hermandad del Stmo. Sacramento, Ntra. Sra. del Carmen y 
Cofradía de Nazarenos de Ntro. Padre Jesús de la Redención en el Beso de 
Judas, María Stma. del Rocío, San Fernando Rey, Santiago Apóstol y San Lucas 
Evangelista, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 78/22, de fecha 10 de enero de 2022
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Real, Ilustre y Salesiana Hermandad de la Caridad de Nuestra Señora del Dulce 
Nombre de María, de Alcalá de Guadaira.
Decreto Prot. Nº 97/22, de fecha 12 de enero de 2022

Confirmación de Juntas de Gobierno

Franciscana Hermandad de Nuestra Señora del Rocío, de Villanueva del Ariscal.
Decreto Prot. Nº 3/22, de fecha 3 de enero de 2022

Hermandad del Santo Entierro de Ntro. Señor Jesucristo y Ntra. Sra. de la 
Soledad, de Guadalcanal.
Decreto Prot. Nº 5/22, de fecha 3 de enero de 2022

Hermandad de Ntro. Padre Jesús Nazareno, María Stma. de las Lágrimas y San 
Juan Evangelista. De La Puebla de Cazalla.
Decreto Prot. Nº 6/22, de fecha 3 de enero de 2022

Hermandad del Stmo. Sacramento, San Miguel Arcángel y Ntra. Sra. del Buen 
Suceso, de Castilleja del Campo.
Decreto Prot. Nº 8/22, de fecha 3 de enero de 2022

Real Cofradía Sevillana de Nuestra Señora de la Cabeza, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 9/22, de fecha 3 de enero de 2022

Hermandad del Stmo. Cristo de la Vera-Cruz y Ntra. Sra. del Rosario, de Alcolea 
del Río.
Decreto Prot. Nº 38/22, de fecha 4 de enero de 2022

Hermandad del Stmo. Sacramento del Altar y Ntra. Sra. de la Encarnación, de 
Gerena.
Decreto Prot. Nº 122/22, de fecha 13 de enero de 2022

Hermandad del Santísimo Cristo Crucificado, de Herrera.
Decreto Prot. Nº 189/22, de fecha 18 de enero de 2022

Fervorosa Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Padre Jesús de la Salud 
en Su Sagrada y Triunfal Entrada en Jerusalén y Ntra. Sra. de los Ángeles, de 
Mairena del Alcor.
Decreto Prot. Nº 248/22, de fecha 25 de enero de 2022

Hermandad y Cofradía de Nazarenos de San Juan Evangelista, Nuestro Padre 
Jesús Cautivo y María Stma. de la Paz y Esperanza y San Blas, de Pedrera.
Decreto Prot. Nº 254/22, de fecha 25 de enero de 2022
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Secretaría General

Hermandad de Ntra. Sra. del Rosario y Santo Cristo de la Paz (Humeros), de 
Sevilla. 
Decreto Prot. Nº 277/22, de fecha 27 de enero de 2022

Hermandad de Ntra. Sra. del Rocío, de Écija. 
Decreto Prot. Nº 306/22, de fecha 28 de enero de 2022
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Santa Sede

Santa Sede
 Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2022

«Para que sean mis testigos» (Hch 1,8)

Queridos hermanos y hermanas:

Estas palabras pertenecen al último diálogo que Jesús resucitado tuvo con 
sus discípulos antes de ascender al cielo, como se describe en los Hechos de 
los Apóstoles: «El Espíritu Santo vendrá sobre ustedes y recibirán su fuerza, 
para que sean mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta 
los confines de la tierra» (1,8). Este es también el tema de la Jornada Mundial 
de las Misiones 2022, que como siempre nos ayuda a vivir el hecho de que 
la Iglesia es misionera por naturaleza. Este año, nos ofrece la ocasión de 
conmemorar algunas fechas relevantes para la vida y la misión de la Iglesia: la 
fundación hace 400 años de la Congregación de Propaganda Fide —hoy, para la 
Evangelización de los Pueblos— y de la Obra de la Propagación de la Fe, hace 
200 años, que, junto a la Obra de la Santa Infancia y a la Obra de San Pedro 
Apóstol, obtuvieron hace 100 años el reconocimiento de “Pontificias”.

Detengámonos en estas tres expresiones claves que resumen los tres 
fundamentos de la vida y de la misión de los discípulos: «Para que sean mis 
testigos», «hasta los confines de la tierra» y «el Espíritu Santo vendrá sobre 
ustedes y recibirán su fuerza».

1. «Para que sean mis testigos» – La llamada de todos los cristianos a dar 
testimonio de Cristo
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Este es el punto central, el corazón de la enseñanza de Jesús a los discípulos 
en vista de su misión en el mundo. Todos los discípulos serán testigos de Jesús 
gracias al Espíritu Santo que recibirán: serán constituidos tales por gracia. 
Dondequiera que vayan, allí donde estén. Como Cristo es el primer enviado, es 
decir misionero del Padre (cf. Jn 20,21) y, en cuanto tal, su “testigo fiel” (cf. Ap 
1,5), del mismo modo cada cristiano está llamado a ser misionero y testigo de 
Cristo. Y la Iglesia, comunidad de los discípulos de Cristo, no tiene otra misión 
si no la de evangelizar el mundo dando testimonio de Cristo. La identidad de la 
Iglesia es evangelizar.

Una lectura de conjunto más detallada nos aclara algunos aspectos siempre 
actuales de la misión confiada por Cristo a los discípulos: «Para que sean mis 
testigos». La forma plural destaca el carácter comunitario-eclesial de la llamada 
misionera de los discípulos. Todo bautizado está llamado a la misión en la 
Iglesia y bajo el mandato de Iglesia. La misión por tanto se realiza de manera 
conjunta, no individualmente, en comunión con la comunidad eclesial y no 
por propia iniciativa. Y si hay alguno que en una situación muy particular lleva 
adelante la misión evangelizadora solo, él la realiza y deberá realizarla siempre 
en comunión con la Iglesia que lo ha enviado. Como enseñaba san Pablo VI en 
la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, documento que aprecio mucho: 
«Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino profundamente 
eclesial. Cuando el más humilde predicador, catequista o Pastor, en el lugar 
más apartado, predica el Evangelio, reúne su pequeña comunidad o administra 
un sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un acto de Iglesia y su 
gesto se enlaza mediante relaciones institucionales ciertamente, pero también 
mediante vínculos invisibles y raíces escondidas del orden de la gracia, a la 
actividad evangelizadora de toda la Iglesia» (n. 60). En efecto, no es casual 
que el Señor Jesús haya enviado a sus discípulos en misión de dos en dos; 
el testimonio que los cristianos dan de Cristo tiene un carácter sobre todo 
comunitario. Por eso la presencia de una comunidad, incluso pequeña, para 
llevar adelante la misión tiene una importancia esencial.

En segundo lugar, a los discípulos se les pide vivir su vida personal en clave de 
misión. Jesús los envía al mundo no sólo para realizar la misión, sino también 
y sobre todo para vivir la misión que se les confía; no sólo para dar testimonio, 
sino también y sobre todo para ser sus testigos. Como dice el apóstol Pablo 
con palabras muy conmovedoras: «Siempre y en todas partes llevamos en el 
cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestro cuerpo» (2 Co 4,10). La esencia de la misión es dar testimonio de 
Cristo, es decir, de su vida, pasión, muerte y resurrección, por amor al Padre y 
a la humanidad. No es casual que los Apóstoles hayan buscado al sustituto de 
Judas entre aquellos que, como ellos, fueron “testigos de la resurrección” (cf. 
Hch 1,22). Es Cristo, Cristo resucitado, a quien debemos testimoniar y cuya vida 
debemos compartir. Los misioneros de Cristo no son enviados a comunicarse 
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a sí mismos, a mostrar sus cualidades o capacidades persuasivas o sus dotes 
de gestión, sino que tienen el altísimo honor de ofrecer a Cristo en palabras 
y acciones, anunciando a todos la Buena Noticia de su salvación con alegría y 
franqueza, como los primeros apóstoles.

Por eso, en definitiva, el verdadero testigo es el “mártir”, aquel que da la vida 
por Cristo, correspondiendo al don de sí mismo que Él nos hizo. «La primera 
motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa 
experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más» 
(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 264).

En fin, a propósito del testimonio cristiano, permanece siempre válida la 
observación de san Pablo VI: «El hombre contemporáneo escucha más a gusto 
a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que 
enseñan, es porque dan testimonio» (Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 41). Por 
eso, para la trasmisión de la fe es fundamental el testimonio de vida evangélica 
de los cristianos. Por otra parte, sigue siendo necesaria la tarea de anunciar su 
persona y su mensaje. Efectivamente, el mismo Pablo VI prosigue diciendo: «Sí, 
es siempre indispensable la predicación, la proclamación verbal de un mensaje. 
[…] La palabra permanece siempre actual, sobre todo cuando va acompañada 
del poder de Dios. Por esto conserva también su actualidad el axioma de san 
Pablo: “la fe viene de la audición” (Rm 10,17), es decir, es la Palabra oída la que 
invita a creer» (ibíd., 42).

En la evangelización, por tanto, el ejemplo de vida cristiana y el anuncio de 
Cristo van juntos; uno sirve al otro. Son dos pulmones con los que debe respirar 
toda comunidad para ser misionera. Este testimonio completo, coherente y 
gozoso de Cristo será ciertamente la fuerza de atracción para el crecimiento de 
la Iglesia incluso en el tercer milenio. Exhorto por tanto a todos a retomar la 
valentía, la franqueza, esa parresia de los primeros cristianos, para testimoniar 
a Cristo con palabras y obras, en cada ámbito de la vida.

2. «Hasta los confines de la tierra» – La actualidad perenne de una misión de 
evangelización universal

Exhortando a los discípulos a ser sus testigos, el Señor resucitado les anuncia 
adónde son enviados: “a Jerusalén, a toda Judea, a Samaría y hasta los confines 
de la tierra” (cf. Hch 1,8). Aquí surge evidente el carácter universal de la misión 
de los discípulos. Se pone de relieve el movimiento geográfico “centrífugo”, 
casi a círculos concéntricos, de Jerusalén, considerada por la tradición judía 
como el centro del mundo, a Judea y Samaría, y hasta “los confines de la 
tierra”. No son enviados a hacer proselitismo, sino a anunciar; el cristiano no 
hace proselitismo. Los Hechos de los Apóstoles nos narran este movimiento 
misionero que nos da una hermosa imagen de la Iglesia “en salida” para 
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cumplir su vocación de testimoniar a Cristo Señor, guiada por la Providencia 
divina mediante las concretas circunstancias de la vida. Los primeros cristianos, 
en efecto, fueron perseguidos en Jerusalén y por eso se dispersaron en Judea 
y Samaría, y anunciaron a Cristo por todas partes (cf. Hch 8,1.4).

Algo parecido sucede también en nuestro tiempo. A causa de las persecuciones 
religiosas y situaciones de guerra y violencia, muchos cristianos se han visto 
obligados a huir de su tierra hacia otros países. Estamos agradecidos con 
estos hermanos y hermanas que no se cierran en el sufrimiento, sino que dan 
testimonio de Cristo y del amor de Dios en los países que los acogen. A esto 
los exhortaba san Pablo VI considerando «la responsabilidad que recae sobre 
los emigrantes en los países que los reciben» (Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 
21). Experimentamos, en efecto, cada vez más, cómo la presencia de fieles 
de diversas nacionalidades enriquece el rostro de las parroquias y las hace 
más universales, más católicas. En consecuencia, la atención pastoral de los 
migrantes es una actividad misionera que no hay que descuidar, que también 
podrá ayudar a los fieles locales a redescubrir la alegría de la fe cristiana que 
han recibido.

La indicación “hasta los confines de la tierra” deberá interrogar a los discípulos 
de Jesús de todo tiempo y los debe impulsar a ir siempre más allá de los 
lugares habituales para dar testimonio de Él. A pesar de todas las facilidades 
que el progreso de la modernidad ha hecho posible, existen todavía hoy 
zonas geográficas donde los misioneros, testigos de Cristo, no han llegado 
con la Buena Noticia de su amor. Por otra parte, ninguna realidad humana es 
extraña a la atención de los discípulos de Cristo en su misión. La Iglesia de 
Cristo era, es y será siempre “en salida” hacia nuevos horizontes geográficos, 
sociales y existenciales, hacia lugares y situaciones humanas “límites”, para 
dar testimonio de Cristo y de su amor a todos los hombres y las mujeres de 
cada pueblo, cultura y condición social. En este sentido, la misión también 
será siempre missio ad gentes, como nos ha enseñado el Concilio Vaticano II, 
porque la Iglesia siempre debe ir más lejos, más allá de sus propios confines, 
para anunciar el amor de Cristo a todos. A este respecto, quisiera recordar 
y agradecer a tantos misioneros que han gastado su vida para ir “más allá”, 
encarnando la caridad de Cristo hacia los numerosos hermanos y hermanas que 
han encontrado.

3. «El Espíritu Santo vendrá sobre ustedes y recibirán su fuerza» – Dejarse 
fortalecer y guiar por el Espíritu

Cristo resucitado, al anunciar a los discípulos la misión de ser sus testigos, les 
prometió también la gracia para una responsabilidad tan grande: «El Espíritu 
Santo vendrá sobre ustedes y recibirán su fuerza para que sean mis testigos» 
(Hch 1,8). Efectivamente, según el relato de los Hechos, fue inmediatamente 
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después de la venida del Espíritu Santo sobre los discípulos de Jesús cuando 
por primera vez se dio testimonio de Cristo muerto y resucitado con un anuncio 
kerigmático, el denominado discurso misionero de san Pedro a los habitantes 
de Jerusalén. Así los discípulos de Jesús, que antes eran débiles, temerosos y 
cerrados, dieron inicio al periodo de la evangelización del mundo. El Espíritu 
Santo los fortaleció, les dio valentía y sabiduría para testimoniar a Cristo delante 
de todos.

Así como «nadie puede decir: “¡Jesús es el Señor!”, si no está movido por el 
Espíritu Santo» (1 Co 12,3), tampoco ningún cristiano puede dar testimonio 
pleno y genuino de Cristo el Señor sin la inspiración y el auxilio del Espíritu. Por 
eso todo discípulo misionero de Cristo está llamado a reconocer la importancia 
fundamental de la acción del Espíritu, a vivir con Él en lo cotidiano y recibir 
constantemente su fuerza e inspiración. Es más, especialmente cuando nos 
sintamos cansados, desanimados, perdidos, acordémonos de acudir al Espíritu 
Santo en la oración, que —quiero decirlo una vez más— tiene un papel 
fundamental en la vida misionera, para dejarnos reconfortar y fortalecer por Él, 
fuente divina e inextinguible de nuevas energías y de la alegría de compartir 
la vida de Cristo con los demás. «Recibir el gozo del Espíritu Santo es una 
gracia. Y es la única fuerza que podemos tener para predicar el Evangelio, para 
confesar la fe en el Señor» (Mensaje a las Obras Misionales Pontificias, 21 mayo 
2020). El Espíritu es el verdadero protagonista de la misión, es Él quien da la 
palabra justa, en el momento preciso y en el modo apropiado.

También queremos leer a la luz de la acción del Espíritu Santo los aniversarios 
misioneros de este año 2022. La institución de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, en 1622, estuvo motivada por el deseo de promover el 
mandato misionero en nuevos territorios. ¡Una intuición providencial! La 
Congregación se reveló crucial para hacer que la misión evangelizadora de 
la Iglesia sea realmente tal, independiente de las injerencias de los poderes 
mundanos, con el fin de constituir las Iglesias locales que hoy muestran tanto 
vigor. Deseamos que la Congregación, como en los cuatro siglos pasados, con 
la luz y la fuerza del Espíritu, continúe e intensifique su trabajo de coordinar, 
organizar y animar la actividad misionera de la Iglesia.

El mismo Espíritu que guía la Iglesia universal, inspira también a hombres 
y mujeres sencillos para misiones extraordinarias. Y fue así como una joven 
francesa, Paulina Jaricot, fundó hace exactamente 200 años la Obra de la 
Propagación de la Fe; su beatificación se celebra en este año jubilar. Aun 
en condiciones precarias, ella acogió la inspiración de Dios para poner en 
movimiento una red de oración y colecta para los misioneros, de modo que 
los fieles pudieran participar activamente en la misión “hasta los confines de 
la tierra”. De esta genial idea nació la Jornada Mundial de las Misiones que 
celebramos cada año, y cuya colecta en todas las comunidades está destinada 
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al fondo universal con el cual el Papa sostiene la actividad misionera.

En este contexto recuerdo además al obispo francés Charles de Forbin-Janson, 
que comenzó la Obra de la Santa Infancia para promover la misión entre los 
niños con el lema “Los niños evangelizan a los niños, los niños rezan por los 
niños, los niños ayudan a los niños de todo el mundo”; así como a la señora 
Jeanne Bigard, que dio vida a la Obra de San Pedro Apóstol para el sostenimiento 
de los seminaristas y de los sacerdotes en tierra de misión. Estas tres obras 
misionales fueron reconocidas como “pontificias” precisamente cien años atrás. 
Y fue también bajo la inspiración y guía del Espíritu Santo que el beato Pablo 
Manna, nacido hace 150 años, fundó la actual Pontificia Unión Misional para 
animar y sensibilizar hacia la misión a los sacerdotes, a los religiosos y a las 
religiosas, y a todo el Pueblo de Dios. El mismo Pablo VI formó parte de esta 
última Obra y confirmó el reconocimiento pontificio. Menciono estas cuatro 
Obras Misionales Pontificias por sus grandes méritos históricos y también para 
invitarlos a alegrarse con ellas en este año especial por las actividades que 
llevan adelante para sostener la misión evangelizadora de la Iglesia universal 
y de las Iglesias locales. Espero que las Iglesias locales puedan encontrar en 
estas Obras un sólido instrumento para alimentar el espíritu misionero en el 
Pueblo de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, sigo soñando con una Iglesia totalmente 
misionera y una nueva estación de la acción misionera en las comunidades 
cristianas. Y repito el deseo de Moisés para el pueblo de Dios en camino: 
«¡Ojalá todo el pueblo de Dios profetizara!» (Nm 11,29). Sí, ojalá todos nosotros 
fuéramos en la Iglesia lo que ya somos en virtud del bautismo: profetas, testigos 
y misioneros del Señor. Con la fuerza del Espíritu Santo y hasta los confines de 
la tierra. María, Reina de las misiones, ruega por nosotros.

Roma, San Juan de Letrán, 6 de enero de 2022, Epifanía del Señor.

Francisco
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Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA 56 JORNADA MUNDIAL

DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES

Escuchar con los oídos del corazón

Queridos hermanos y hermanas:

El año pasado reflexionamos sobre la necesidad de “ir y ver” para descubrir la 
realidad y poder contarla a partir de la experiencia de los acontecimientos y 
del encuentro con las personas. Siguiendo en esta línea, deseo ahora centrar 
la atención sobre otro verbo, “escuchar”, decisivo en la gramática de la 
comunicación y condición para un diálogo auténtico.

En efecto, estamos perdiendo la capacidad de escuchar a quien tenemos delante, 
sea en la trama normal de las relaciones cotidianas, sea en los debates sobre 
los temas más importantes de la vida civil. Al mismo tiempo, la escucha está 
experimentando un nuevo e importante desarrollo en el campo comunicativo 
e informativo, a través de las diversas ofertas de podcast y chat audio, lo que 
confirma que escuchar sigue siendo esencial para la comunicación humana.

A un ilustre médico, acostumbrado a curar las heridas del alma, le preguntaron 
cuál era la mayor necesidad de los seres humanos. Respondió: “El deseo ilimitado 
de ser escuchados”. Es un deseo que a menudo permanece escondido, pero 
que interpela a todos los que están llamados a ser educadores o formadores, 
o que desempeñen un papel de comunicador: los padres y los profesores, los 
pastores y los agentes de pastoral, los trabajadores de la información y cuantos 
prestan un servicio social o político.

Escuchar con los oídos del corazón

En las páginas bíblicas aprendemos que la escucha no sólo posee el significado 
de una percepción acústica, sino que está esencialmente ligada a la relación 
dialógica entre Dios y la humanidad. «Shema’ Israel - Escucha, Israel» (Dt 6,4), 
el íncipit del primer mandamiento de la Torah se propone continuamente en la 
Biblia, hasta tal punto que san Pablo afirma que «la fe proviene de la escucha» 
(Rm 10,17). Efectivamente, la iniciativa es de Dios que nos habla, y nosotros 
respondemos escuchándolo; pero también esta escucha, en el fondo, proviene 
de su gracia, como sucede al recién nacido que responde a la mirada y a la voz 
de la mamá y del papá. De los cinco sentidos, parece que el privilegiado por 
Dios es precisamente el oído, quizá porque es menos invasivo, más discreto que 
la vista, y por tanto deja al ser humano más libre.
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La escucha corresponde al estilo humilde de Dios. Es aquella acción que permite 
a Dios revelarse como Aquel que, hablando, crea al hombre a su imagen, y, 
escuchando, lo reconoce como su interlocutor. Dios ama al hombre: por eso le 
dirige la Palabra, por eso “inclina el oído” para escucharlo.

El hombre, por el contrario, tiende a huir de la relación, a volver la espalda y 
“cerrar los oídos” para no tener que escuchar. El negarse a escuchar termina 
a menudo por convertirse en agresividad hacia el otro, como les sucedió a los 
oyentes del diácono Esteban, quienes, tapándose los oídos, se lanzaron todos 
juntos contra él (cf. Hch 7,57).

Así, por una parte está Dios, que siempre se revela comunicándose 
gratuitamente; y por la otra, el hombre, a quien se le pide que se ponga a la 
escucha. El Señor llama explícitamente al hombre a una alianza de amor, para 
que pueda llegar a ser plenamente lo que es: imagen y semejanza de Dios en 
su capacidad de escuchar, de acoger, de dar espacio al otro. La escucha, en el 
fondo, es una dimensión del amor.

Por eso Jesús pide a sus discípulos que verifiquen la calidad de su escucha: 
«Presten atención a la forma en que escuchan» (Lc 8,18); los exhorta de 
ese modo después de haberles contado la parábola del sembrador, dejando 
entender que no basta escuchar, sino que hay que hacerlo bien. Sólo da frutos 
de vida y de salvación quien acoge la Palabra con el corazón “bien dispuesto y 
bueno” y la custodia fielmente (cf. Lc 8,15). Sólo prestando atención a quién 
escuchamos, qué escuchamos y cómo escuchamos podemos crecer en el arte 
de comunicar, cuyo centro no es una teoría o una técnica, sino la «capacidad 
del corazón que hace posible la proximidad» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
171).

Todos tenemos oídos, pero muchas veces incluso quien tiene un oído perfecto 
no consigue escuchar a los demás. Existe realmente una sordera interior peor 
que la sordera física. La escucha, en efecto, no tiene que ver solamente con 
el sentido del oído, sino con toda la persona. La verdadera sede de la escucha 
es el corazón. El rey Salomón, a pesar de ser muy joven, demostró sabiduría 
porque pidió al Señor que le concediera «un corazón capaz de escuchar» (1 Re 
3,9). Y san Agustín invitaba a escuchar con el corazón (corde audire), a acoger 
las palabras no exteriormente en los oídos, sino espiritualmente en el corazón: 
«No tengan el corazón en los oídos, sino los oídos en el corazón» [1]. Y san 
Francisco de Asís exhortaba a sus hermanos a «inclinar el oído del corazón» 
[2].

La primera escucha que hay que redescubrir cuando se busca una comunicación 
verdadera es la escucha de sí mismo, de las propias exigencias más verdaderas, 
aquellas que están inscritas en lo íntimo de toda persona. Y no podemos sino 
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escuchar lo que nos hace únicos en la creación: el deseo de estar en relación 
con los otros y con el Otro. No estamos hechos para vivir como átomos, sino 
juntos.

La escucha como condición de la buena comunicación

Existe un uso del oído que no es verdadera escucha, sino lo contrario: el 
escuchar a escondidas. De hecho, una tentación siempre presente y que hoy, 
en el tiempo de las redes sociales, parece haberse agudizado, es la de escuchar 
a escondidas y espiar, instrumentalizando a los demás para nuestro interés. 
Por el contrario, lo que hace la comunicación buena y plenamente humana es 
precisamente la escucha de quien tenemos delante, cara a cara, la escucha del 
otro a quien nos acercamos con apertura leal, confiada y honesta.

Lamentablemente, la falta de escucha, que experimentamos muchas veces en 
la vida cotidiana, es evidente también en la vida pública, en la que, a menudo, 
en lugar de oír al otro, lo que nos gusta es escucharnos a nosotros mismos. 
Esto es síntoma de que, más que la verdad y el bien, se busca el consenso; 
más que a la escucha, se está atento a la audiencia. La buena comunicación, 
en cambio, no trata de impresionar al público con un comentario ingenioso 
dirigido a ridiculizar al interlocutor, sino que presta atención a las razones 
del otro y trata de hacer que se comprenda la complejidad de la realidad. Es 
triste cuando, también en la Iglesia, se forman bandos ideológicos, la escucha 
desaparece y su lugar lo ocupan contraposiciones estériles.

En realidad, en muchos de nuestros diálogos no nos comunicamos en absoluto. 
Estamos simplemente esperando que el otro termine de hablar para imponer 
nuestro punto de vista. En estas situaciones, como señala el filósofo Abraham 
Kaplan [3], el diálogo es un “duálogo”, un monólogo a dos voces. En la 
verdadera comunicación, en cambio, tanto el tú como el yo están “en salida”, 
tienden el uno hacia el otro.

Escuchar es, por tanto, el primer e indispensable ingrediente del diálogo y 
de la buena comunicación. No se comunica si antes no se ha escuchado, y 
no se hace buen periodismo sin la capacidad de escuchar. Para ofrecer una 
información sólida, equilibrada y completa es necesario haber escuchado 
durante largo tiempo. Para contar un evento o describir una realidad en un 
reportaje es esencial haber sabido escuchar, dispuestos también a cambiar de 
idea, a modificar las propias hipótesis de partida.

En efecto, solamente si se sale del monólogo se puede llegar a esa concordancia 
de voces que es garantía de una verdadera comunicación. Escuchar diversas 
fuentes, “no conformarnos con lo primero que encontramos” —como enseñan 
los profesionales expertos— asegura fiabilidad y seriedad a las informaciones 
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que transmitimos. Escuchar más voces, escucharse mutuamente, también 
en la Iglesia, entre hermanos y hermanas, nos permite ejercitar el arte del 
discernimiento, que aparece siempre como la capacidad de orientarse en medio 
de una sinfonía de voces.

Pero, ¿por qué afrontar el esfuerzo que requiere la escucha? Un gran diplomático 
de la Santa Sede, el cardenal Agostino Casaroli, hablaba del “martirio de la 
paciencia”, necesario para escuchar y hacerse escuchar en las negociaciones 
con los interlocutores más difíciles, con el fin de obtener el mayor bien posible 
en condiciones de limitación de la libertad. Pero también en situaciones menos 
difíciles, la escucha requiere siempre la virtud de la paciencia, junto con la 
capacidad de dejarse sorprender por la verdad — aunque sea tan sólo un 
fragmento de la verdad— de la persona que estamos escuchando. Sólo el 
asombro permite el conocimiento. Me refiero a la curiosidad infinita del niño 
que mira el mundo que lo rodea con los ojos muy abiertos. Escuchar con esta 
disposición de ánimo —el asombro del niño con la consciencia de un adulto— es 
un enriquecimiento, porque siempre habrá alguna cosa, aunque sea mínima, 
que puedo aprender del otro y aplicar a mi vida.

La capacidad de escuchar a la sociedad es sumamente preciosa en este tiempo 
herido por la larga pandemia. Mucha desconfianza acumulada precedentemente 
hacia la “información oficial” ha causado una “infodemia”, dentro de la cual es 
cada vez más difícil hacer creíble y transparente el mundo de la información. 
Es preciso disponer el oído y escuchar en profundidad, especialmente el 
malestar social acrecentado por la disminución o el cese de muchas actividades 
económicas.

También la realidad de las migraciones forzadas es un problema complejo, y 
nadie tiene la receta lista para resolverlo. Repito que, para vencer los prejuicios 
sobre los migrantes y ablandar la dureza de nuestros corazones, sería necesario 
tratar de escuchar sus historias, dar un nombre y una historia a cada uno de 
ellos. Muchos buenos periodistas ya lo hacen. Y muchos otros lo harían si 
pudieran. ¡Alentémoslos! ¡Escuchemos estas historias! Después, cada uno será 
libre de sostener las políticas migratorias que considere más adecuadas para 
su país. Pero, en cualquier caso, ante nuestros ojos ya no tendremos números 
o invasores peligrosos, sino rostros e historias de personas concretas, miradas, 
esperanzas, sufrimientos de hombres y mujeres que hay que escuchar.

Escucharse en la Iglesia

También en la Iglesia hay mucha necesidad de escuchar y de escucharnos. 
Es el don más precioso y generativo que podemos ofrecernos los unos a los 
otros. Nosotros los cristianos olvidamos que el servicio de la escucha nos ha 
sido confiado por Aquel que es el oyente por excelencia, a cuya obra estamos 
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llamados a participar. «Debemos escuchar con los oídos de Dios para poder 
hablar con la palabra de Dios» [4]. El teólogo protestante Dietrich Bonhoeffer 
nos recuerda de este modo que el primer servicio que se debe prestar a los 
demás en la comunión consiste en escucharlos. Quien no sabe escuchar al 
hermano, pronto será incapaz de escuchar a Dios [5].

En la acción pastoral, la obra más importante es “el apostolado del oído”. 
Escuchar antes de hablar, como exhorta el apóstol Santiago: «Cada uno debe 
estar pronto a escuchar, pero ser lento para hablar» (1,19). Dar gratuitamente 
un poco del propio tiempo para escuchar a las personas es el primer gesto de 
caridad.

Hace poco ha comenzado un proceso sinodal. Oremos para que sea una gran 
ocasión de escucha recíproca. La comunión no es el resultado de estrategias 
y programas, sino que se edifica en la escucha recíproca entre hermanos y 
hermanas. Como en un coro, la unidad no requiere uniformidad, monotonía, 
sino pluralidad y variedad de voces, polifonía. Al mismo tiempo, cada voz del 
coro canta escuchando las otras voces y en relación a la armonía del conjunto. 
Esta armonía ha sido ideada por el compositor, pero su realización depende de 
la sinfonía de todas y cada una de las voces.

Conscientes de participar en una comunión que nos precede y nos incluye, 
podemos redescubrir una Iglesia sinfónica, en la que cada uno puede cantar 
con su propia voz acogiendo las de los demás como un don, para manifestar la 
armonía del conjunto que el Espíritu Santo compone.

Roma, San Juan de Letrán, 24 de enero de 2022, Memoria de san Francisco 
de Sales.

Francisco
___________________________
[1] «Nolite habere cor in auribus, sed aures in corde» ( Sermo 380, 1: Nuova 
Biblioteca Agostiniana 34, 568).
[2] Carta a toda la Orden: Fuentes Franciscanas, 216.
[3] Cf. The life of dialogue, en J. D. Roslansky ed., Communication. A discussion 
at the Nobel Conference, North-Holland Publishing Company – Amsterdam 
1969, 89-108.
[4] D. Bonhoeffer, Vida en comunidad, Sígueme, Salamanca 2003, 92.
[5] Cf. ibíd., 90-91.
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